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Ante la reciente presentación de su tercer libro “Como mi! flores”, 
entrevistamos a la poeta y activista Macky Corbalán. 


“Creo en una poesía 
enemiga de toda jerarquía” 


Cómo definirías a tu poesía? 


Creo que la poesía es cargar de sentido 
a las palabras y que ese sentido se va 
advirtiendo con más y más lecturas. La 
poesía es también oficio. Al tiempo que 
te ejercitás leyendo, en realidad estás ha- 
ciendo un trabajo de interioridad. Y por 
eso me parece que tiene que ver con el 
poder también. Cuando vos tenés acceso 
a tu interioridad, implicás, involucrás el 
pensamiento, la reflexión, el volver a 
pensar, la crítica, a eso le teme el poder. 
Por eso la poesía siempre es la hermani- 
ta menor de la literatura y sin embargo 
es la que más vigencia tiene a lo largo de 
los siglos, sin ser publicada, sin ser sub- 
sidiada. Ha cambiado muchísimo con el 
tiempo, fijate que los grandes premios 
de la industria cultural son de ficción 
en novela. Sin embargo, hay más poetas 
(mujeres y varones) que narradores. O 
sea que evidentemente, la búsqueda no 
va por el camino del prestigio... 
Pese a todo, la poesía, que no es muy 
reconocida culturalmente, muy poco to- 
mada como objeto de estudio académi- 
co -incluso acá donde Patagonia tiene 
un gran movimiento poético, nos haría 
mucha falta no sólo por el lenguaje, sino 
por la mirada académica-, también nos 
haría falta la mirada crítica de cada ar- 
tista, lo que no existe en Patagonia to- 
davía, o muy poco, pese a todo sigue 
creciendo y sigue circulando. Siempre 
encuentra la manera de circular. Su 
capilaridad insidiosa se extiende de una 
manera subterránea, oral, fotocopiada. 
- La poesía es, creo, enemiga de toda jer- 
arquía. Por eso encuentra la manera de 
hacerse ver. Yo no concibo la vida sin 
poesía y como dijo Adrienne Rich: todo 
lo que sé, lo aprendí haciendo poesía. 


Por qué escribir poesía? 


Creo que empecé a escribir por el apas- 
ionamiento que me daba la lectura, por 
eso para mí es tan significativa la lectura 
y cuando he dado talleres literarios, han 
pasado en gran parte por la lectura y por 
la experimentación, más que por un ac- 
ento sobre si los poemas son buenos o 
son malos, lo que es siempre subjetivo. 
Es una sensación rara cuando la gente 
me dice: me gustó tal poema o tal otro, 
o salen críticas. Vos muy en el fondo y 
donde la sinceridad se impone, te das 
cuenta que no lograste lo que querías. 
No me interesa el conformismo, estar 
conforme con mi obra. Me parece que 
voy más. bien encaminada hacia lo que 
la poesía quiere lograr a través mío. 
Se piensa que la poesía es contar lo que 
te pasa, cortando los versos a diferen- 
cia de la narrativa, haciendo un soneto, 
siguiendo una medida, como si fuera 
una descarga emocional. La poesía no 
es eso, la poesía es un oficio, es un arte 
y no hay diferencia entre escribir poesía 
y ser pianista o violinista, que trabajan 
día a día su técnica. 
Para mí es una manera de pararme en 
el mundo y una manera de conocer 
el mundo, es lo que marca mi mirada 
sobre el mundo. Pero también está el 
tema del oficio, que eso quizás también 
esté en esta cuestión de que no tiene 
prestigio, porque se la toma como una 
cuestión terapéutica, que en un punto 
la tiene, pero que la trasciende larga- 
mente. Me parece que todo el mundo 
debería poder escribir, así como hacer 
música. Pero quizás no todo el mundo 
tenga que subirse a un escenario y to- 
car. Yo me la tomo como un oficio y así 
me formo, en una mezcla de disciplina y 
profundo goce. 


Cómo hacés tu trabajo 
poético? 


Todo entra en mi trabajo poético, por 
ejemplo el levantarme cada día a las 


seis de la mañana para laburar, salir a 
las dos de la tarde muy cansada y poder 
tomar la poesía quizás a las cinco o seis 
de la tarde después de dormir un rato 
y comer. Eso está en la base de mi es- 
critura, ser una trabajadora moldea mi 
subjetividad. Yo intento que no la defi- 
na, entonces también soy una activista, 
hija, novia, amiga, hermana. Todo eso 
atraviesa la poesía y está presente. Yo 
intento darle una carga, mi sentido. Lo 
que tiene la poesía es que mi carga no 
se impone al lector o a la lectora. Ellos 
tienen su propia carga de sentidos y así 
la interpretan. 


Qué reflejo tuvo lo ocurrido 
en la provincia tras el 
asesinato de Fuentealba? 


Este libro, “Como mil flores”, se escribió 
entre el 2002 y el 2007, pero de 2006 en 
adelante empecé otro, que todavía no es 
una obra (en realidad es un conjunto de 
poemas) queestoy mirandoytrabajando, 
que yo había pensado inicialmente 
como un libro más erótico, pero que 
está completamente atravesado por la 
violencia y la muerte. Ahora que lo estoy 
viendo me doy cuenta. Sin embargo, no 
estámencionado Fuentealbaenninguno, 
pero su muerte me marcó de tal manera, 
como ser humano, como artista, como 
trabajadora, que necesariamente iba 
a aparecer en el libro. Lo que hace la 
poesía es esto, es una dispersión de 
sentidos de tal manera y una carga de 
significados tan fuerte, intensa y tan 
poderosa que no es necesario el nombre 
de Fuentealba para que esté presente, lo 
está traducido en lenguaje poético. 

Otra cosa es escribir poemas con el nom- 
bre de Fuentealba, la lucha... eso es otro 
tipo de escritura. Yo no hago ese tipo de 
poesía. A mi poesía la hago pasar por 


“el oficio, por la técnica y esa es mi ob- 


sesión, además de que va a tener men- 
saje, y tengo una completa confianza en 
que el mensaje, de alguna manera y otra, 
llegará; confío en el lector y en la lectora 
plenamente. A diferencia de otros que 
-me parece- subestiman y dan como 
más sencilla la cosa. Pese a que desde la 
dictadura -y desde antes incluso- se ha 
atacado el tema de la lectura, del arte 
específicamente, y se ha logrado una 
medianía profunda, confío que se puede 
llegar a entender emocionalmente una 
poesía más trabajada desde el lenguaje. 
Siento que tengo una responsabilidad 
con el lenguaje porque es mi -herra- 
mienta, porque yo también soy su her- 
ramienta, las dos cosas. Eso implica 
poner bajo la lupa continuamente todo 
lo que pienso. Es una manera incómoda 
de vivir, pero es un ejercicio que necesi- 
to hacer, no dar nada por sentado, ni si- 
quiera en la poesía ni en lo individual ni 
en lo social. Esto me ha hecho recorrer 
un camino eligiendo la autonomía como 
actitud. No es nuevo, intenté hacerlo 
toda mi vida, mis tres libros están pub- 
licados sin ningún tipo de apoyo estatal 
ni de ninguna organización. 

Tengo una necesidad de coherencia 
que va conmigo y me hace sentir libre, 
que es la cualidad esencial para poder 
sentarme a escribir en este acto soli- 
tario que es la escritura y que -al mismo 
tiempo- tenés sobre vos el compromiso 
de un enunciado colectivo. En este sen- 
tido, también estoy viendo estrategias, 
no sólo me parece que se puede hacer 
de esa manera (más anarco y dadaísta), 
sino también ir metiéndose entre las fi- 


suras de un Estado que se cae a pedazos, 
para desestabilizarlo y átrevernos los/as 
artistas también a “pensar sin Estado” 
(Lewkowicz). La poesía es desestabili- 
zadora al ser enemiga de toda jerarquía, 
lo es desde su inicio. Tiene que ver con 
un posicionamiento como artista, como 
poeta. La poesía tiene un lenguaje que 
es desestabilizador de por sí. Porque la 
poesía, la literatura en sí, siempre devi- 
ene otra cosa, no es lo impreciso sino lo 
imprevisto (como dice Dellueze). El len- 
guaje es un lenguaje colonizado, entonc- 
es, al devenir algo diferente, algo que no 
espera el poder, es desestabilizadora. 
Cuando escribo estoy atravesada por 
múltiples opresiones y también privi- 
legios, obviamente, pero no creo en un 
arte ubicado en un limbo utópico, creo 
en un arte, en una poesía en el lugar de 
la heterotopía foucaultiana, en el sen- 
tido de que está enclavada en un lugar 
y en un espacio con relaciones de poder 
que sitúan objetos y personas. Enton- 
ces, en esa heterotopía me sitúo yo, no 
en la utopía como pretende mucha de la 
poesía, del arte burgués (por ponerle un 
nombre que considero peyorativo), para 
desactivar la potencialidad de caos del 
arte. Me parece que al sentarme a escri- 
bir, estoy cruzada por todas estas cues- 
tiones de ser mujer, lesbiana, blanca, 
trabajadora, de un país dependiente, de 
una provincia de miras estrechas. 


Qué opinión te merecen 
las políticas culturales 
gubernamentales? 


Existe una política cultural que es 
paradójicamente la inexistencia de una 
política. Eso estoda una política, no aho- 
ra sino desde hace mucho tiempo. Nun- 
ca hubo seriamente una política cultural 
desde el Estado que pudiera contener- 
nos y eso también nos hizo lo que somos 
ahora. Porque la gran conformación de 
grupos y asociaciones de arte en Neu- 
quén son independientes, entonces esa 
característica también es interesante de 
analizar. Eso, dentro de la conformación 
de un campo cultural es un dato inelud- 
ible. Acá la gran movida cultural más 
rica está conformada por grupos inde- 
pendientes y artistas independientes 
y a esa riqueza el Estado nunca la va a 
poder usufructuar. Tampoco tiene la in- 
teligencia para hacerlo. Pero cuando sos 
independiente no tenés que perder de 
vista que esta economía cultural, estas 
industrias culturales en realidad qui- 
eren nutrirse de tu ideología porque es 
innovadora, distinta y querrían usarla. 
Hay que estar muy atentos. Puede venir 
disfrazado de cualquier cosa, de salón 
de arte de Repsol, por ejemplo. Aunque, 
yo_no existo para la cultura neuquina 

existo para algunos de mis pares, para 
alguna gente que me quiere y nadie más. 
De todas maneras no quiero la legiti- 
mación ni del Museo de Bellas Artes, del 
subsecretario de cultura, ni de ninguno 
de ellos, no me interesa. 
Me gusta pensarme como una má- 
quina de guerra (a la manera de Del- 
leuze y Guattari), como alguien que se 
sitúa conscientemente en los márgenes. 
Como mujer estoy en un margen, como 
lesbiana estoy en un margen, como 
poeta estoy en Un margen, pero son 
DES que elegí Al elegir ese lugar de 
rinchera, disperso sentidos, infecto, in- 
vado, eso logro con la poesía, eso es lo 
que quiero. : 


